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I N S P I R A  •  E Q U I P A  •  F O R T A L E C E

RECURSO PARA
 DESCARGAR

Yo, discípulo: 
Cómo seguir a 
Jesús en medio
de nuestra desor-
denada vida

IDEAS PARA «ENGANCHAR» A
LOS ADOLESCENTES CON LA FE

QUÉ SE SUPONE QUE ENSEÑE
EN LA CLASE CUNA?

PREDICANDO PARA EDIFICAR 
POR ENCIMA DE NUESTRAS 
DIFERENCIAS

¿Qué hace a un 
matrimonio a toda 
prueba?

Acompaña
a tus hijos a 
construir su uturo
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Cada domingo, nos reunimos como 
cristianos para escuchar la Palabra 
de Dios. Nosotros, como pastores, 

predicadores y maestros en la iglesia, te-
nemos un gran deber de abrir y presentar 
la Biblia (la Palabra) para que la gente pue-
da escuchar la Palabra (lo que Dios tiene 
para ellos). ¿Cómo podemos tratar temas 
delicados —teológicos, sociales o políti-
cos— desde el púlpito y no dejar a la igle-
sia herida, dividida, o dañada?

LA PREDICACIÓN, ¿QUÉ ES?
ncontramos la predicación en el Anti-
guo y en el Nuevo Testamento. Los proe-
tas, los jueces, los discípulos, Jesucristo… 
todos predicaron de alguna manera. 
Cuando examinamos la predicación del 
Nuevo Testamento (de donde tomamos 

nuestro patrón), encontramos que el pro-
pósito de la predicación puede reducirse 
a dos elementos básicos: hacer discípulos 
y continuar en el discipulado.

n cuanto a hacer discípulos, la predi-
cación tiene la unción de invitar a las per-
sonas a una relación salvadora con Jesu-
cristo. n cuanto al discipulado, la predi-
cación sirve para educar, guiar, animar y 
entusiasmar a los creyentes.

La predicación puede enocarse en 
uno o ambos de estos elementos, pero la 
predicación no está diseñada para impul-
sar proundas disputas teológicas, asun-
tos personales o agendas políticas. La 
hora que dedicamos al sermón es dema-
siado valiosa e importante para que la 
gente pierda el tiempo con estos temas.

Sobre todo, proclamamos las Buenas 

Predicando para
edifcar por encima
de nuestras dierencias
LA PDICACIÓN Y LS TMAS DIFÍCILS D DCTINA Y PÁCTICA

Nuevas del amor de Dios revelado en la 
vida, las enseñanzas y la persona de Jesús. 
Dios nos ama tanto que nos envió a su 
Hijo Jesucristo para enseñarnos y mos-
trarnos cómo murió por nosotros para 
que pudiéramos obtener el perdón de 
nuestros pecados y vivir una vida de amor 
(ágape), alegría y paz confando en la bon-
dad de Dios. Por lo tanto, todo sermón 
debería al menos comenzar o terminar 
con Jesús. Un sermón sin Jesucristo no es 
más que una hueca lectura religiosa.

CONGREGACIONES DIVERSAS
n sus viajes misioneros, Pablo se en-
contró con personas de dierentes países, 
lenguas culturas y religiones. Hoy en día, 
también, «la iglesia es una gran tienda», 
es decir, hay muchas personas dierentes 
congregándose en el templo los domin-
gos con el deseo de escuchar la Palabra de 
Dios. Quizás en muchas congregaciones 
encontremos personas con raíces inde-
pendientes, bautistas, pentecostales, ca-
tólicas, luteranas, presbiterianas e incluso 
personas sin experiencia previa en ningu-
na iglesia.

He encontrado esta situación en los 
stados Unidos (Texas, Georgia), el Cari-
be, Venezuela, México, Guatemala, Costa 
ica y Belice. Me imagino que no importa 
la ciudad, el estado, el país o la región geo-
gráfca, donde quiera que vayamos, nos 
enrentaremos a personas con dieren-
cias. ¿Cómo predicaremos con efcacia y 
sabiduría en estos entornos?

LA ZONA GRIS
n nuestras Biblias encontramos versícu-
los y pasajes que nos dicen claramente lo 
que debemos hacer y creer (prescripcio-
nes) y lo que no debemos hacer ni creer 
(prohibiciones). No hay duda de que de-
bemos orar, dar, amar a nuestros enemi-
gos y creer en la bondad de Dios. No de-
bemos matar, emborracharnos, ignorar a 
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las personas en necesidad y no debemos 
creer que estamos perdidos sin esperan-
za. stas cosas están claras.

Pero, la realidad es que vivimos diaria-
mente en la gran «zona gris», un área 
donde no hay prescripciones o prohibi-
ciones claras… especialmente en nuestras 
vidas religiosas, eclesiásticas.

¿Premilenial o postmilenial? ¿Calvinis-
ta o arminiano? ¿Debemos orar sentados, 
de pie o postrados? ¿Debemos bautizar 
por inmersión, aspersión o eusión? n la 
Cena del Señor, la Comunión, ¿debemos 
usar pan o galletas, copa común o copas 
individuales? ¿Podemos usar piano, guita-
rra y batería o solo lira, auta y otros ins-
trumentos musicales mencionados en la 
Biblia? Se pueden identifcar muchas más 

cuestiones que simplemente no están de-
fnidas en la Biblia. La pregunta es: ¿Cómo 
tratamos las cuestiones de la zona gris en 
nuestra predicación?

«DIFERENTE» NO
SIGNIFICA EQUIVOCADO
Demos gracias al Señor que nos dio su Pa-
labra y gracia para guiarnos al lidiar con 
los asuntos de la zona gris: asuntos del mi-
lenio, cosmovisiones, ormas de bautizar 
o de comulgar. Pablo en su Carta a los e-
sios escribe estas palabras importantes:

… Les ruego que vivan de una ma-
nera digna del llamamiento que 
han recibido, siempre humildes y 
amables, pacientes, tolerantes 
unos con otros en amor. s-
uércense por mantener la unidad 
del spíritu mediante el vínculo 
de la paz. Hay un solo cuerpo y un 
solo spíritu, así como también 
ueron llamados a una sola espe-
ranza; un solo Señor, una sola e, 
un solo bautismo; un solo Dios y 
Padre de todos, que está sobre to-
dos y por medio de todos y en to-
dos. (. 4:1-6)

Primero, «siempre humildes y ama-
bles, pacientes, tolerantes unos con otros 
en amor». Con otros… otros cristianos, 
no solamente aquellos de nuestra congre-
gación o de nuestra denominación. Si-
guiente, «esuércense por mantener la 
unidad… la paz». Muy claro y sencillo. Y 
después, «un solo» y «una sola»… No 
dice exactamente cómo entenderlo ni 
cómo hacerlo. Pero el mensaje es claro: 
hemos de buscar unión en vez de división.

También, nuestro Señor Jesucristo 
nos enseña:

—Maestro —dijo Juan—, vimos a 
un hombre que expulsaba demo-

nios en tu nombre y se lo impedi-
mos, porque no es de los nuestros.
—No se lo impidan —respondió 
Jesús—. Nadie que haga un mila-
gro en mi nombre puede luego 
hablar mal de mí. l que no está 
contra nosotros está a avor de 
nosotros. (Mr. 9:38-40)

Los cristianos que tienen otra práctica 
u otra perspectiva sobre cuestiones de la 
zona gris no son nuestros enemigos. Si 
bien presentamos y omentamos la acep-
tación de prácticas y teologías básicas, no 
podemos ni debemos perder nuestro 
tiempo precioso en el púlpito atacando o 
denigrando a nuestros hermanos en Cris-
to.

Debemos, con nuestras acciones y en-
señanzas, hacer lo posible por llevar a las 
personas a Dios por medio de Cristo Jesús 
y discipular a los creyentes a que sepan vi-
vir la vida del amor de Dios en sus hogares 
y lugares de trabajo. Cuando alineamos el 
mensaje del amor de Dios con una predi-
cación que es entregada con amor cristia-
no, tendremos un ministerio de integri-
dad… y veremos los rutos de un trabajo 
«bien hecho».a

l vdo. Dr. Jon A. Herrin es pastor, teólogo y autor. Después 
de servir por siete años en Venezuela y México con su espo-
sa, Jeanne, Jon ahora sirve como pastor en los stados Uni-
dos en la rontera de Texas con México. Sus publicaciones 
incluyen tres libros (el más reciente, Genesis para hoy, 2023) 
y varios artículos. Él y su esposa tienen tres hijos grandes y 
cuatro nietos. Sus intereses incluyen la teología práctica, el 
senderismo y el caé expreso.

JON A. HERRIN
✉ jonherrinwriter@gmail.com

No podemos ni debe-
mos perder nuestro 
tiempo precioso en el 
púlpito atacando o 
denigrando a nuestros 
hermanos en Cristo.


